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Prólogo

Es muy difícil descubrir por qué Vita Escardó decidió escribir este libro. 
Aunque ella lo explique sinceramente, aporte razones y navegue entre cer-
tezas y esperanzas que justifiquen la utilidad del volumen, quien finaliza 
su lectura se sorprende, porque advierte que aquí “hay algo más”. Que se 
transparenta, como esas armonías que quedan en el aire una vez que el 
acorde ha finalizado, ausente la melodía que podría reproducirse memo-
riosamente, pero que deja el ambiente impregnado por “algo más”, que es 
la vibración de la armonía que no se ve ni se escucha de modo nítido: una 
presencia en donde palpita lo que, sin haber sido dicho, acompaña al lector. 

Este volumen ha sido puesto al servicio del aprendizaje y la práctica, 
para que pueda ser aprovechado por quienes no sólo desean conocer qué 
es el burnout sino también procuran empezar a formarse en la tarea de 
coordinar los grupos en los que se trabaja para enfrentarlo. Su conteni-
do desborda permanentemente la metodología empleada para iniciar a 
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quienes ignoran las descripciones clínicas que advierten la aparición del 
burnout. La razón crítica que sostiene los aportes teóricos se mantiene 
impecable en los párrafos donde es necesario que la teoría trabaje y fecun-
de el terreno para fundamentar aquello que se afirma. Al mismo tiempo, 
la autora se columpia entre observaciones políticas que la definen rotun-
damente y principios éticos que paulatinamente se infiltran en distintas 
páginas, hasta que irrumpen con una definición concluyente: “mi ética 
personal”. Y así lo escribe: “Mi ética personal me empuja hacia la posi-
bilidad de funcionar como factor que promueve la capacidad crítica y la 
autoconciencia acerca del rol del trabajo y las instituciones”. 

En la Modernidad tardía, donde el trabajo es “otra cosa” distinta de lo 
que suponíamos saber, y las instituciones están fracturadas, segmentadas, 
desplegadas con rumbos inciertos, la autora no titubea en convocar a la 
capacidad crítica como baluarte de su ética. Aunque éste sea un planteo 
que emerge en la primera parte del libro, es posible que esa sensación de 
“algo más” que brota del volumen no sea ajena a este posicionamiento 
inicial que caldea toda la obra. Porque la autora, cuando sugiere cómo 
podría ser el perfil de quien se ocupe del cuidado de los cuidadores, enun-
cia un compendio de pura deóntica, de modo tal que no queda lugar para 
distraerse si se pretende habitar este espacio del cuidado. Es evidente que 
convertirse en quien cuida de los cuidadores exige un trabajo sobre sí mis-
mo que no se resuelve con el psicoanálisis o con la psicoterapia personal. 

Éste es uno de los capítulos más inquietantes de la obra, porque alienta 
un desafío insolente a las universidades, donde se supone que deberían 
capacitarse los y las profesionales. Por cierto, la formación que en ellas se 
obtiene no es la preparación que Vita reclama para quienes deberán cuidar 
de los cuidadores. 

La enfermedad del burnout –cuya historia y bibliografía se citan or-
denadamente– se describe con matices que facilitan su reconocimiento 
temprano y permiten encender un alerta en las instituciones en las que se 
capturan las futuras víctimas. El análisis que la autora dedica a las mismas 
podría servir como advertencia para quienes emplean agentes, cualquiera 
sea su categoría, de manera que fuera posible lograr ocupaciones y labores 
que meramente aportasen oportunidades para trabajar. Sin embargo, son 
infinitas las instituciones y casas empleadoras que se convierten en un 
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hontanar de trabajos forzados, maltratos y semilleros de burnout. El libro 
avanza con las críticas sociopolíticas que tales mecanismos le merecen y 
de este modo se inserta entre los textos que abren caminos hacia cambios 
políticos imprescindibles. 

En cuanto a las técnicas, su despliegue meticulosamente enunciado evi-
dencia que la imaginación y la creatividad son hijas predilectas de este 
entrenamiento que reclama, como clave insustituible, el manejo de los 
espacios. Ya sea necesario pintar, correr, garabatear, marchar en círculo o 
dramatizar, la cuestión es, siempre, inevitablemente, poner el cuerpo, lo 
que constituye un muro infranqueable que será preciso atravesar. Porque 
los y las profesionales –excepto aquellos que hayan practicado yoga– se 
aterrorizan si deben sentarse en el suelo, reclinarse o manotear un crayón, 
como si nuestras universidades los preparasen, sin alternativa, para desa-
rrollar el músculo-mente. El cuerpo no existe; tampoco resulta sencillo 
expresar una emoción, particularmente si se trata de psicólogos. Algunas 
técnicas se inspiran en conocimientos ancestrales y otras recalan en las 
vanguardias teatrales, por eso, las que aquí se proponen (y que ocupan 
un segmento clave de este volumen) calibran las posibilidades del entrena-
miento mediante una disciplina que no confunde la soltura de los juegos 
con la rigurosidad de las consignas. Cada tramo de los ejercicios está fun-
damentado con conceptos de base, planificados desde los contenidos que 
distintas fuentes psicológicas han aportado. De ahí la consistencia de sus 
afirmaciones teóricas que, frente al grave problema del burnout, autoriza 
a preguntarse si puede pensarse y sentirse de otra manera, iluminando de 
ese modo un espectro de recursos hasta el momento desconocidos. 

Llamo particularmente la atención acerca de la teorización de la psicolo-
gía que se ocupa de analizar las dinámicas grupales que constituyen uno 
de los soportes de este volumen; adquieren montajes diferentes si se los 
compara con otras grupalidades utilizadas en modelos destinados a la clí-
nica o a los ejercicios teatrales. En estas experiencias, el criterio normativo 
que regula los grupos establece una conexión con los niveles empíricos 
donde “lo dado”, aquello que “se trae” al grupo, establece una mediación 
entre los participantes y quien conduce en busca de una autoconciencia 
que gira sobre el trabajo de cada integrante. Son grupos que escapan de la 
retícula habitual –cuando se trabaja con finalidad terapéutica u operativa– 
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para crear su propio espacio y generar una territorialización, sustrayéndo-
se a lo esperado o previsto. Se salen de los márgenes asignados en el ám-
bito físico y simbólico porque se construyen en un presente que recapitula 
“lo que se trae” al grupo, y generan una relación de poder que no había 
sido imaginada ni prevista, merced a la red que entre todos se construya. 
Y que será útil para revisar la institución, no solamente para atender a los 
que están siendo cuidados. 

Vita Escardó lo anticipa cuando habla de su ética y menciona “la auto- 
conciencia acerca del rol del trabajo y las instituciones”. La aplicación de 
las técnicas apunta a lograr la autoconciencia del sujeto con el que se traba-
ja, integrándolo en el ámbito de su labor: el cuerpo, el espíritu, el entorno, 
los tiempos y la historia, aunque para enunciarlos yo deba fragmentarlos 
en unidades de análisis. 

La predilección de la autora por incorporar la mitología y el cuento 
no es casual: esos materiales introducen la variable de lo indecidible.  
O sea, abren un espacio para que en un sistema complejo –como el que 
el burnout organiza– sea imposible demostrar como verdaderas todas  
sus proposiciones, pero se tornen lo suficientemente verosímiles como 
para que sean capaces de fundar cultura; en este caso, introducir cambios 
desde el lugar grupal como aporte, a su vez, institucional.

En el texto no se omiten las propuestas y proposiciones para pensar 
mejoras en el ámbito laboral, ya que no se trata tan sólo de ocuparse 
del sujeto que arriesga burnout y calmarlo, consolarlo o entrenarlo en la  
resignación (Vita Escardó advierte seriamente al respecto). También es 
preciso intentar una modificación en la institución donde se trabaja, des-
de los cambios en el mobiliario hasta la organización en red por parte de 
quienes están siendo cuidados, tal que puedan promover nuevas prácticas 
o modificar las que se demuestre que son dañinas e innecesarias. 

Las proposiciones que eventualmente surjan con el fin de mejorar la 
institución son parte de la ambición esperanzada que puede suscitarse 
durante el entrenamiento, que habrá incluido elementos tan ajenos a la 
cotidianidad como los haiku japoneses, los cuentos y los mitos o nuevos 
espacios para el pensamiento y las emociones.
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Mito y cultura constituyen una fuente de inspiración permanente para 
la autora, que precisa de ellos porque trabaja con los universos que los 
cuidadores omiten, aplastan y sofocan, porque aquellas personas a las 
que atienden diariamente arrastran el pulso permanente del sufrimiento 
y del malestar. 

Vita se acerca al mito y lo incorpora para escuchar mejor y con mayor 
libertad ese “adentro” para el cual “no hay tiempo”, porque el traba-
jo frustrante es excesivo. Y quienes son cuidadores de otros (psicólogos,  
abogados, trabajadores sociales, maestras, médicos) viven exigiéndose 
cada día un poco más; se prometen, como Superman, un salto más alto 
para cumplir mejor, para lograr otro resultado mañana, quizás. O bien, 
hartos, devorados por el burnout, después de tantos años de luchas inúti-
les, se endurecen ante la solicitud de quien los convoca, se convierten en 
piedras como Atlas, el titán que carga al mundo sobre sus espaldas. 

Por momentos los textos descriptivos y narrativos impresionan como si 
se estuviera leyendo el material de una nueva forma de cultura política. 
Como si, mediante un “manual”, se estuviese diseñando una agenda polí-
tica que incorporara formas de comprender e intuir lo que puede suceder-
le a quien se enferma “de trabajar”; como si fuese una agenda para cuidar 
a gente sufriente que ordena transgresiones (así serían evaluadas por las 
psicoterapias canónicas) mediadas por las intervenciones técnicas que la 
autora formaliza al escribirlas. 

Resultaría inútil desconocer las sorpresas y los asombros que brotan 
a medida que el libro se desgrana entre ejemplos, sugerencias, ejercicios 
y viñetas acordes con los modelos habituales de exposición: de repente  
Vita, tranquilamente, como si fuera un ejercicio más, recomienda meditar 
para entrar en contacto con la interioridad. Quien lee, que probablemen-
te aún no se ha repuesto de su descubrimiento de “cómo componer un 
haiku junto con los integrantes del grupo”, se ve a sí mismo en el extraño 
y quizás lejano avatar de la meditación, práctica que sabe que suele reco-
mendarse, pero quizás le resulta ajena de toda ajenidad. 

No es éste el sobresalto menor que acecha al lector; casi al terminar el 
texto de Vita, después de que atravesó las mareas del neoliberalismo y sus 
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efectos y más allá de los planteos éticos acerca de “la autoconciencia”, tal 
vez el mayor sobresalto se empine sobre los párrafos finales, cuando la 
figura de Karl Jung lidera una síntesis y nos recuerda que las cuatro fun-
ciones psíquicas básicas son pensar, sentir, percibir e intuir, más la quinta 
o “función trascendente”, que es ”capaz de combinar alquímicamente las 
otra cuatro funciones”, todas ellas necesarias para poder cuidar de los 
cuidadores. 

Algunos profesionales entrenados en mínimas maneras de pensar, ce-
ñidos por los cerrojos de lo aprendido –y nuestras universidades, que so-
brellevan los fundamentalismos que cierran las puertas a los pensadores 
que no forman parte de las corporaciones psi– podrán descubrir que el 
burnout ha sido un camino para decir “otra cosa”, además de aportar en-
señanzas concretas para lidiar con la enfermedad y emprender el intento 
de prevenirla. 

En el capítulo 5 de la obra, donde Vita presenta a los que llama “los 
equipos de trabajo”, ella cede la palabra a quienes compartieron sus ex-
periencias, “desafiaron nuestros puntos de vista” y la acompañaron en la 
búsqueda de los puntos ciegos que pueden amenazar a quienes trabajan 
en el ámbito del burnout. Los aportes de los profesionales que toman la 
palabra enriquecen con perspectivas novedosas y prometedoras los efec-
tos del trabajo en distintos lugares geográficos, lo que añade un capítulo 
específico, porque muestra aquello que es posible intentar desde la meto-
dología y experiencias que el libro integra. 

Por fin (y quizás debería haberlo dicho desde un comienzo): yo conozco 
a Vita Escardó muy de cerca y la he visto trabajar a mi lado. Sin que ella 
pudiera contarme el contenido de las experiencias grupales, dada la confi-
dencialidad de las mismas, durante años he tomado nota de algún fracaso 
(como ella misma describe) y también me constan los climas logrados du-
rante las intervenciones, así como la nostalgia por su trabajo, perdurable 
después de transcurridos muchos años desde su partida. En realidad, éste 
no es sólo un prólogo; es el testimonio que escribe quien pudo evaluar y 
sentir el duro y fecundo recorrido que la autora ahora comparte con quien 
desee acompañarla.

Eva Giberti
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Capítulo 1

Presentación

¿Cómo es posible que ayudar a quienes sufren genere sufrimiento? ¿No 
se trata acaso de profesionales cuya vocación, por definición, los llevaría 
necesariamente a esa situación? ¿A qué viene el malestar, entonces? ¿Desde 
qué manera de pensar resulta posible comprender estas situaciones?

El análisis que me permite comenzar a responder estas preguntas, implica 
la consideración de distintos aspectos, que abarcan tanto los objetivos intrín-
secos de las profesiones elegidas, como los contextos en que las mismas se 
desarrollan y una trama compleja de variables, algunas de las cuales abordaré 
en este texto. Desde el planteo del paradigma de la complejidad en adelante, 
la oferta de ideas cerradas y resueltas es una tarea imposible y poco creativa. 
Más bien se trata de sumar conceptos y áreas que se solapan en el intento de 
comprender y operar en una realidad a la vez compleja y abierta…

Heráclito sostuvo que no resulta posible bañarse dos veces en un mismo 
río, aludiendo a la impermanencia. Me pregunto, entonces: si nos dejamos 
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arrastrar por la corriente, ¿permanecemos en el mismo lugar del río? A ve-
ces parecería que, aunque el río ya no sea el mismo, ni nosotros, las aguas 
bajan cada vez más turbias, socavando el lecho, casi prestas al aluvión.

Cuando expongo el tema del síndrome de burnout, me acompaño con 
ciertas palabras-clave para que me apoyen en la conceptualización. Son 
una especie de ancla, que me permite desarrollar cuestiones que he ido 
viendo y pensando a lo largo de la práctica coordinando grupos para pre-
venir este síndrome. Con el tiempo, lo elaboré como la experiencia de 
trabajar sobre la promoción de la salud para profesionales en riesgo de 
burnout.

Creo que la urgencia por poder fijar algunas palabras que me ayudaran 
a hablar sobre este asunto se inició en la diversidad de enfoques que fui 
encontrando al investigar acerca del tema. Síndrome del quemado, síndro-
me vicario, burnout, erosión psíquica y estrés laboral eran términos que 
iban dando cuenta de un mismo tipo de malestar. Pienso que la dificultad 
para establecer palabras que lo definan está relacionada con las preguntas 
que planteaba al comienzo. Considerar que quienes lidian con el malestar 
ajeno estén expuestos a daños físicos y psíquicos por esa tarea constituye 
un pensamiento de segundo orden, algo como un concepto meta. Tal vez 
por eso, la primera denominación que di a mi manera de aproximarme a 
la prevención del síndrome fue la de Cuidado de los cuidadores. Al inves-
tigar, la encontré como modo de nombrar a quienes cuidan a ancianos o 
a personas con enfermedades terminales. En este caso, la comprensión del 
malestar del cuidador parecía menos resistida. Tal vez por la particular 
vincularidad que se establece entre ambos, dado que la muerte del asistido 
implica un trabajo de duelo por parte del cuidador. Huelga asociar que, 
a lo largo de la vida profesional, la repetición de los duelos puede generar 
malestar en esos profesionales. 

No resulta tan simple aceptar, en cambio, que quienes asisten a víctimas 
de violencia, catástrofes, hechos delictivos, a enfermos mentales o perso-
nas con patologías del desvalimiento también sufran trastornos ligados 
con su desempeño.

Es claro que la muerte es la mayor de las frustraciones para cualquier 
agente de salud, sin embargo, la sumatoria de frustraciones no tan extre-
mas suele derivar también en el síndrome de burnout.
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Las causas de estas frustraciones son variadas y las palabras que yo iba 
juntando intentaban dar cuenta de algunas de ellas.

“Cuidar nuestro fuego para que ilumine sin quemarnos”:  
la metáfora del fuego

¿Cómo iniciar un trabajo, una intervención de cuidado? ¿Es posible en-
señar “desde afuera” prácticas de cuidado para hacer algo con el burnout? 
¿Cómo se transmite el cuidado de un modo eficaz? ¿No es mejor que cada 
uno descubra lo que le pasa? ¿Cómo propiciar que eso suceda? ¡Son mu-
chas preguntas! ¿Por dónde empezar?

Yo suelo comenzar con esta frase: “Cuidar nuestro fuego para que ilu-
mine sin quemarnos”. Y luego pregunto a los presentes por qué piensan 
que incluí la metáfora del fuego como leitmoiv de una presentación acerca 
de este tema.

Hago esto por varios motivos: en principio, me permite establecer 
un vínculo de conversación con la audiencia a lo largo de la exposición, 
para intentar involucrarlos en el tema; resulta útil si han sido convocados 
como parte de una capacitación laboral y esperan escuchar una alocución 
más o menos interesante y pasarla sin pena ni gloria, lo antes posible. Mi 
primer llamado de atención es: “Esto es para ustedes”. Implica la propia 
salud y riesgo.

Otra de las razones es indagar acerca de la imaginería circulante en esos 
grupos. Cuáles son las primeras asociaciones que aparecen: quemarse, ca-
lor, pasión, iluminar, ira. Voy tomando cada respuesta como válida y sigo 
sumando las que continúan surgiendo.

El motivo central de la elección de la metáfora del fuego es precisamente 
ése: que se trata de una metáfora. Permite abrir las significaciones del fue-
go como símbolo. Por lo tanto, factible de ser leído desde multiplicidad de 
miradas, siempre dejando espacio para el misterio, lo no develado.

Símbolo proviene del griego symbolon: un objeto cortado en dos. Explica 
Chevalier en el Diccionario de símbolos que aquellos que pensaban distan-
ciarse por cierto tiempo mantenían cada uno una parte de un objeto sepa-


